


[image: Portada de 'Magic Animals: La guarida de las águilas' con tres niños, un gato negro y muchas águilas entre huevos, en un entorno de fantasía.]
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[image: Portadilla del libro 'Magic Animals: La guarida de las águilas', con un polluelo saliendo de un huevo y letras decorativas. Ilustración de Carles Dalmau y Nil López.]







[image: Imagen colorida con tres personajes: Abi Bird (alegre y voladora), Éric Grizzly (fuerte y noble) y Cloe Cat (ágil y refunfuñona), cada uno con poderes animales.]


 


[image: Tres personajes: Yuna Wolf, simpática y veloz; Nico Salamander, tímido con lengua viscoelástica; y Hela Crow, astuta con poderes de volar y crear oscuridad.]


 


[image: Primera parte de un mapa ilustrado de un paisaje de fantasía con montañas nevadas, cascada, lago, bosque y diversas localizaciones señaladas como refugio, hotel y cabaña.]


 


[image: Segunda parte de un mapa ilustrado de un mundo fantástico con castillo, volcanes, fábricas, bosques, casas, plantas carnívoras y lugares mágicos, todos señalados con nombres únicos.]







[image: Ilustración de un bosque con pinos, montañas al fondo y un sol brillante saliendo entre nubes en un cielo azul claro.]






 


[image: Un cartel de madera con la inscripción 'La fiesta de pijamas', decorado con flores, césped y un recuadro con el número 1 en la esquina superior izquierda.]


 

El curso había llegado a su fin. Los días eran más largos en el valle de Blim, y ya empezaba a calentar el sol. 

—Para comenzar bien el verano he organizado una fiesta de pijamas en la cabaña del árbol —dijo Silvana. 

—¿De verdad? —pregunté emocionada; era la primera vez que nos dejaba invitar a alguien. 

—¿No te da miedo que la liemos? —intervino Éric. 

—Creo que podríais pasar por niños normales —sonrió—. Os voy a dar un voto de confianza. 

—¡Me pondré con la lista de invitados! —exclamó Yuna. 

—Bueno, en realidad ya me he ocupado de eso… ¡ji, ji! —dijo Silvana con su risita nerviosa. 

 


[image: Dos personajes animados: un chico de cabello azul y suéter verde de brazos cruzados, junto a una chica de cabello y vestido rosa. Fondo blanco con flores de colores.]


 

—Espero que hayas incluido a la ajolote Kira —intervino Nico esperanzado. 

—Los invitados son Evalisto y Marisabia —anunció Silvana a bocajarro—. Llegarán a las ocho. 

¿Cómo? ¿Qué? ¿En serio? 

Si había unos niños en clase que detestábamos, esos eran Evalisto y Marisabia. 

Y no era únicamente porque bordaban cualquier actividad que la profesora Mery nos propusiera ni porque supieran todo lo que se había escrito en los libros (según ellos incluso en los del futuro, aunque estoy segura de que eso se lo estaban inventando). Es que además eran un par de tramposos y, a menudo, se reían de nosotros. Como cuando a Cloe le dio por saltar de mesa en mesa persiguiendo a una mariposa que se había colado por la ventana, o como cuando a Éric le comenzó a picar tanto la espalda que se le ocurrió rascarse con el perchero. Vale, es verdad que se rieron todos nuestros compañeros, pero juro que los «ji, ji, ja, ja» de Evalisto y Marisabia fueron más altos y más largos. 

Nos llevábamos mal, eso era innegable. Sin embargo, Faustuto (que era el abuelo de Marisabia) y Silvana eran grandes amigos y, por lo visto, se habían propuesto que acabáramos fumando la pipa de la paz, y no se les había ocurrido mejor idea que organizar una fiesta de pijamas. ¡Menudo planazo! 

 

Los invitados llegaron a la cabaña del árbol a las ocho. Evalisto llevaba una maleta. Sí, has leído bien: ¡una maleta, y de las que llevan ruedas! 

—¿Adónde diablos vas con eso? ¿A dar un paseo por la ciudad? —pregunté irónica. 

—La casa del árbol no va a salir volando como una nave espacial… —dijo Yuna. 

—Ah, pero ¿no os ha dicho Faustuto que vamos a pasar aquí todo el verano? —preguntó Marisabia. 

 


[image: Ilustración de un personaje con cabello azul y maleta, posando confiado mientras otros lo observan con admiración entre destellos brillantes.]


 

—¿Cómo? —dijo Cloe, y se le escapó un bufido de los suyos. 

—Es broma, mentecatos. Venga, grandullón, ayúdanos a subir la maleta—dijo Evalisto, dirigiéndose a Éric. 

Aquello comenzaba muy pero que muy mal. 

Silvana había preparado bocadillos de salchichas con queso, y Yuna, cómo no, magdalenas. Ya nos había advertido de que no cogiésemos las que tenían el sombrerito de calabacín, pues llevaban un ingrediente especial para nuestros invitados. Pero claro, esas tenían pinta de haber salido de la cocina de una mansión encantada, y Evalisto y Marisabia se lanzaron a por las de chocolate con frambuesas, y a Nico y a mí nos tocaron las de calabacín. Hinqué el diente, para disimular, claro. Más me habría valido cerrar el pico, porque el relleno era una masa verde y pegajosa; no quise preguntar de qué se trataba, pero la cara de espanto de Yuna era un poema… Nico debía de tener mucha hambre, porque se la zampó sin rechistar. 

 


[image: Dos personajes disfrutan muffins recién horneados, mientras una chica con expresión preocupada sostiene una bandeja de muffins aromáticos.]


 

Llegó la hora de ir a dormir. Bueno, en realidad era pronto, pero es que no había nada de buen ambiente. Teníamos ganas de cerrar los ojos y que los invitados se fueran a sus casas de una vez. Evalisto y Marisabia sacaron los pijamas. El de ella era de cuadros escoceses de franela, el de él, de seda de la buena. Eran repelentillos hasta para eso. 

—¿Y vuestros pijamas? —preguntó Marisabia. 

—Bueno —dije—, es que no usamos. 

Y era verdad. 

 


[image: Personaje de cabello rubio y puntas rosas come una magdalena viscosa, mientras viste camiseta negra con bufanda naranja. ]


 

—¿Una fiesta de pijamas sin pijamas? —se burló Evalisto—. Si es que sois más raros… 

—Y ahora… —dijo Marisabia con aire intrigante—. Ha llegado el momento de estrenar nuestro último invento. 

Se dirigió hacia la maleta, que seguíamos sin saber para qué diantre la habían traído. Abrió los seguros y las cremalleras y mostró lo que contenía: un extraño artilugio con muchas luces y botones. 

—Os presentamos el maravilloso amplificador de sonidos mágico —anunció Evalisto. 

Definitivamente, parecía que aún no había llegado la hora de meterse en el saco. 





 


[image: Señal de tráfico torcida con el número 2 y un cartel que dice 'Frío frío, caliente caliente' sobre césped y hojas.]


 

Había que reconocer que esos dos tenían una mente privilegiada, porque ese aparato nos había dejado a todos con la boca abierta como un buzón. 

—Los sonidos nocturnos del valle de Blim son alucinantes —susurró Marisabia—. Pero algunos son casi imperceptibles. 

—Os proponemos ir a dar una vuelta por el bosque con el amplificador encendido —sonrió Evalisto—, vais a alucinar. 

Todos accedimos, algunos con más entusiasmo que otros. En concreto Éric se había puesto más blanco que un folio recién sacado del paquete. Evalisto y Marisabia nos dieron unos auriculares a cada uno y, con la maleta medio abierta, comenzamos el recorrido. 

 


[image: Cinco niños caminan de noche por un bosque, acompañados por una luna creciente en el cielo estrellado. ]


 

—¡Por todas las culebras! —exclamó Cloe de repente—. ¿Habéis oído ese rugido? 

—Tal vez nos aceche una bestia peligrosa… —susurró Nico. 

Lo cierto es que yo también había percibido un ruido atronador e inquietante. Éric tembló a mi lado, estaba muy oscuro y eso no le gustaba. 

—Me parece que vuestra amiga la de las magdalenas se ha quedado con hambre… —señaló Evalisto. 

¿En serio aquel ruido había salido de las tripas de Yuna? A juzgar por lo colorada que se había puesto, era obvio que sí. 

—Así no vamos a oír nada —se enfurruñó Cloe. 

Yuna se zampó una galleta que llevaba en el bolsillo y seguimos con el paseo. De pronto se oyó un suave sonido parecido al de las campanillas, pero con un toque de chispas y brillos. 

—Suena a algo mágico —observé. 

—¿Qué será? ¿De dónde proviene? —preguntó Nico. 

Entonces Marisabia sacó una vara luminosa de la maleta. En ese momento emanaba una luz azul. 

—¿Conocéis el juego «frío, templado y caliente?» —preguntó. 

—Sí, claro —dije con una sonrisa—. Fríos están los gusanos que se quedan congelados en invierno, es imposible hincarles el diente. 

—Caliente está Cloe cuando se enfada —siguió Éric. 

—¡Ah!, y templado se queda el sofá —concluyó Nico— justo después de que Éric se tire un… 

—¡No os enteráis de nada! —interrumpió Evalisto—. Esta vara se pone azul, o sea, fría, cuando estamos lejos de la fuente del sonido. Cambia a naranja, es decir, templada, si nos acercamos. Y se pone muy roja, vaya, caliente, cuando estamos a punto de encontrar lo que buscamos. 

 


[image: Niña de cabello morado y vestido sostiene una varita mágica, rodeada de estrellas y rayos de luz en el fondo, con expresión alegre y soñadora.]


 

—Pues eso, lo que nosotros decíamos más o menos, ¿no? —me indigné. La verdad es que esos dos sabiondos eran insoportables. 

El caso es que a medida que avanzábamos por el bosque la vara azul comenzó a cambiar de color, cada vez pasaba más tiempo naranja, y el sonido de campanillas sonaba un poco más fuerte. Hasta que… ¡se puso roja! 

—¡Caliente, caliente! —exclamó Evalisto. 

Y la vara nos dirigió hasta un árbol rodeado de musgo. Entonces el niño levantó ligeramente unas hojas secas y bajo ellas aparecieron un grupo de setas luminiscentes de llamativos colores flúor. Las había de diferentes tipos y tamaños, y todas eran preciosas. Una familia de ratones pigmeos se paseaban felizmente entre ellas. 

 


[image: Ilustración colorida de pequeños ratones explorando entre burbujas y hojas en un ambiente misterioso y mágico, con tonos predominantemente azules y verdes.]


 

—Ni se te ocurra —le dije a Cloe por lo bajini, pues había adivinado sus intenciones. 

—Bah, son demasiado pequeños para mí —repuso ella. 

—¿Las que suenan como campanillas son estas setas? —quiso saber Yuna. 

—Yo diría que no —repuso Marisabia. 

Siguió moviendo la vara roja por encima de las setas y de los ratoncitos, que nos miraban desconcertados. La niña dio un respingo. 

—¡Me ha dado calambre! —exclamó, y la vara comenzó a parpadear—. Creo que hay algo en el hueco del tronco del árbol. 

—Éric, mete la mano —dijo Evalisto. 

—¿Por qué yo? —se quejó nuestro amigo. 

No obstante, introdujo la mano en aquel agujero oscuro… 







[image: Un poste de madera con tres señales: una flecha con el número 3 y otra grande que dice 'La llamada de socorro', rodeado de césped y plantas.]



Los dedos de Éric comenzaron a hurgar en el agujero mientras su cara cambiaba de una expresión a otra: asco, preocupación, sorpresa… 

—Bueno, ¿qué? —apremió Marisabia—. ¿Nos vas a decir qué estás tocando? 

—Es algo delicado —explicó Éric intrigante. Nos tenía en ascuas. 

Entonces nuestro amigo esbozó una sonrisa y sacó la mano del interior del tronco para mostrar sobre su palma un huevo. Sí, un huevo que, con el reflejo de las setas luminiscentes, tenía todos los colores del arcoíris. 



[image: Ilustración de una mano sosteniendo un huevo brillante e iridiscente, con otras burbujas flotando alrededor sobre un fondo blanco.]



—¡Fascinante! —exclamó Evalisto—. Parece que los sonidos provienen del interior de la cáscara. 

—¡Dámelo, Éric! —pidió Marisabia—. Nos lo llevaremos a la cabaña. 

—De eso ni hablar —me agité—. Hay que dejarlo en su sitio, si no, el pobre pequeñín podría estresarse. 

—¡Y tú que sabrás de huevos, Abi! —espetó Evalisto. 

—Te aseguro que más que nadie —me defendió Yuna. 

Yo le di un codazo, no porque no tuviera razón, sino porque estaba a punto de meter la pata. 

—Abi tiene razón —dijo Éric—. Además, este huevo lo he encontrado yo, así que yo decido. 

Aunque a regañadientes, Evalisto y Marisabia acabaron aceptando. Menos mal que el amplificador de sonidos mágico nos llevó hasta otras cosas fascinantes, como una cascada en miniatura o un parque de topos, y se fueron olvidando del huevo. 

Cuando llegamos a la cabaña del árbol estaban tan cansados que se durmieron en el acto. Sin embargo, yo no me podía quitar el huevo de la cabeza. Yo había entendido muy bien aquel sonido de campanillas, con chispas y brillos: era una llamada de socorro. 

Así que cuando di por hecho que todos habían conciliado el sueño, salí a tientas de la cabaña y, antes de bajar por la escalera, me concentré con todas mis fuerzas y…, ¡pluf!, me volví chiquitita, mi cuerpo se cubrió de plumas y me salieron pico y alas. ¡Me había convertido en pájaro! Así me era mucho más fácil pasar desapercibida por el bosque y solo tenía que volar para llegar hasta el árbol donde habíamos dejado el huevo. 



[image: Ilustración de una paloma de tonos morados con las alas extendidas, posada sobre una estructura de madera rota.]




[image: Una ave vuela de noche guiando a una criatura. Encuentran setas luminosas, pero sienten una presencia misteriosa y se comunican preguntando si es Abi o Nico.]




[image: Un grupo de pájaros se asusta al ver movimiento, pero descubren a otros animales en la escena: un oso, un zorro y un gato, conversando bajo un árbol iluminado.]



¿Lo adivinas? Los cinco habíamos oído la llamada de socorro del inquilino del huevo y habíamos tenido la misma idea: convertirnos en animales e ir a rescatarlo mientras los demás dormían. De pronto, oímos unas voces que se acercaban en la oscuridad. 

—¿Estás segura de que era por aquí, Marisabia? 

—Sin lugar a dudas, tenemos que encontrarlo… 

Esos dos también habían tenido la idea de ir a por el huevo, pero en este caso su intención no era ponerlo a salvo. 

—¡Hay que sacarlo de aquí! —dijo Nico—. Deprisa. 

—Te ayudaré —se ofreció Yuna. 

En ese momento, Nico llevó el huevo hasta el exterior con mucho cuidado y lo colocó con gran delicadeza sobre el hocico de Yuna. 



[image: Ilustración de la cabeza de un lobo azul y morado, rodeado de burbujas. Una burbuja grande cubre su hocico y expresión amigable.]



Y justo en



[image: Dos personajes caricaturizados con expresión de miedo están rodeados por tres figuras oscuras cuyos rostros no se ven, en un entorno al aire libre.]











[image: Ilustración de setas azules y un gran huevo en el centro, rodeados de hojas caídas y piedras en un fondo sencillo y claro.]
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ERIC GRIZZLY

Puede parecer algo ingenuo,
Y @ veces un poco torpe.
Pero ante todo, es noble.

Poderes: fuerza
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terrorifico.

CLOE CAT
Grufie y refunfufia sin parar.
Aunque parece fria,
fiene un gran corazén.
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alucinantes
y garras voladoras.
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Simpdtica, bromista y muy
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NICO SALAMANDER

Es muy observador, mas bien
timido y callado. Le apasiona
leer y aprender cosas nuevas.
Poderes: lengua
viscoeldstica y camufiaje.

HELA CROW

Es astuta, solitaria
y de ideas perversas.
Trabaja con el
malvado mago Otfo.
Poderes: volar y producir
vendavales y oscuridad.
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